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Frontera de al-Andalus. El Valle del Tiétar en el 
contexto de la Tagr al-Awsat.

Los estudios regionales sobre al-Andalus han experimentado en los úl-
timos años un inusitado progreso. En ese contexto de la investigación,
se comprenderá que una de las regiones de la que se tenía menor volu-
men de información, la llamada Marca Media (al-Tagr al-Awsat. ) de al-
Andalus, sea una de las zonas privilegiadas por el aumento en canti-
dad y calidad de tales análisis del poblamiento, en los que historiogra-
fía (1) y arqueología del territorio (2) se integran al unísono para
aportar nuevas luces al conocimiento de la sociedad o sociedades an-
dalusíes. Como una de las periferias extremas de al-Andalus, esta am-
plia región osciló siempre entre una aproximación al centro cordobés y
una indisimulable tendencia centrípeta de alejamiento de ese núcleo.
Por ello, coincidimos con la apreciación de que esta frontera, como to-
das las restantes, “ha de ser comprendida no como una línea, sino co-
mo una zona, donde las fidelidades al centro del poder han de
negociarse o imponerse por la fuerza, generando un equilibrio nunca
estático más que en apariencia”. La presencia del Estado no es, por
tanto, testimonial, sino que tiene que hacerse notar con claridad en su
capacidad “para apropiarse de un espacio, para fijar unos límites y pa-
ra tener una fuerza coercitiva para mantenerla” (3) , si bien es cierto
que allí donde no hay un interés estratégico o económico particular,
como pueden ser las áreas serranas, el interés del centro hacia esa peri-
feria alejada disminuye ostensiblemente. 

Las presencia de un gran curso fluvial como es el río Tiétar explica por
si misma la ocupación de un territorio como éste. Pero se da la concu-
rrencia de otros factores que van a ayudar a comprender la formación
de un distrito en estas tierras de la Marca Media a lo largo del proceso
de formación de al-Andalus, entre la conquista (o “sumisión de Hispa-
nia”, si se quiere) y el colapso de la dinastía omeya y su sustitución
por el precario sistema de taifas, inviable a la larga por su debilidad in-
herente.
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Las noticias no son abundantes. Ello no quiere decir, sin embargo, que
sea imposible la reconstrucción historiográfica. Si damos crédito a dis-
tintos testimonios, el valle del Tiétar pronto quedaría integrado en la ór-
bita de al-Andalus como territorio de conquista. De hecho y como es
suficientemente sabido, ésta aprovechó los grandes cursos fluviales para
facilitar la penetración. Sabemos que después de la laboriosa toma de
Emerita Augusta/Mérida, Musà b. Nus. ayr se dirigió en šawwal del año
94/julio de 713 hacia Toledo. Debió tomar la vía que desde Emerita se di-
rigía a la capital del Reino visigótico a través de Lacipea, Leuciana y Au-
gustobriga. Por tanto, atravesaría Medellín, Miajadas, Trujillo, cruzando
el Tajo por el Vado de Alarza/Majad.at al-Balat. y Almaraz hacia Talavera
y por la orilla derecha del río alcanzaría Toledo. El célebre encuentro en-
tre Musà b. Nus. ayr y T. ariq b. Ziyad tendría lugar en el río del Alarde
(Wadi l-Mu‘tarid. o Wadi l-Ma‘rid. ), donde el primero pasó revista a las tro-
pas, y de ahí el topónimo. Según Saavedra, a ello obedecería el topóni-
mo Almaraz en la actual provincia de Cáceres. Tal relación, que Terés
pone en entredicho, es contradictoria con lo afirmado por Ximenez de
Rada y por la Primera Crónica General de España, que sitúan el aconteci-
miento “iuxta rivam qui Teitar dicitur”, el primero, y “allend de Talavera
al rio que dizen Tietar”, la segunda. Chalmeta (4) que ha estudiado en
profundidad estos acontecimientos y a quien seguimos, advierte que en
un pasaje de los Ajbar Maŷmu‘a (5) parece aclararse este extremo cuando
se transmite que T. ariq encontró a Musà “en la provincia de Talavera en
un lugar conocido por Tat.r” (bi-Kurat T. alabira bi-mawd.i‘ yuqal la-hu Tat.r).
Es cierto que la lectura es bastante hipotética porque faltan los signos
diacríticos, pero la interpretación que aporta Chalmeta es bastante con-
vincente (6).
 
Es evidente que este acontecimiento no significó en ningún caso la ocu-
pación del valle, pero es interesante porque demuestra, en primer lugar,
la relevancia de los ríos como ejes articuladores de la primera penetra-
ción de los musulmanes y, en segundo, porque viene a significar la tem-
prana entrada del valle del Tiétar en la historia de al-Andalus. De esa
significación del río Tiétar da cumplida cuenta alguna denominación
que apenas si ha sido valorada por la historiografía reciente: en mapas
de la comarca aparece la casa y cañada del “Guadalquivir” (Lanzahíta),
junto al curso del Tiétar del que apenas está separado unos centenares
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de metros (7), segura referencia al gran curso fluvial de la zona. Otro de
los “ríos grandes” de al-Andalus, como el Guadalquivir o el Guadalqui-
virejo/Guadalhorce, que ha dejado impronta toponímica. 

Al poco de la conquista se ha producido un reparto de los nuevos con-
tingentes poblacionales, árabes, minoritarios, o beréberes. En este domi-
nio omeya donde los límites eran muy difusos, se admite sin problemas
que esta zona fue poblada mayoritariamente por beréberes que se auto-
organizarían de acuerdo con sus principios clánicos, sin apenas inter-
vención exógena. 

De dos de los lugares más cercanos de los que conocemos grafía árabe,
Vascos y Saktan/Suktan (8) nadie duda hasta la presente de su mayorita-
rio poblamiento beréber. El primero de estos lugares, emplazado en el
término municipal de Navalmoralejo (Toledo), es uno de los despobla-
dos andalusíes mejor conocido por las interesantes campañas de excava-
ción que allí se han llevado a cabo (9) Se identifica con el lugar de Nafza
(10) como su propio nombre indica habitado por miembros de este gran
grupo tribal, o bien con un emplazamiento que aparece en alguna cróni-
ca bajo la denominación de Bašk o Bašak (11) uno de los distritos o aqalim
(plural de iqlim) del alfoz de la ciudad de Talavera. El segundo, a juicio
del profesor egipcio M. ‘A. Makki, se corresponde con el lugar de Dehe-
sa de Zacatena, en el término de Carrión de Calatrava (Ciudad Real), hi-
pótesis que niega J. P. Molénat que lo lleva a la localidad toledana de
Escalona (12). Descartadas ambas propuestas, se ha aportado una nueva
identificación: se trataría de la fortaleza de Peña Muñana, en las cerca-
nías de Cadalso de los Vidrios, donde se conservan los vestigios de una
fortificación (h. is. n) andalusí (13) 

Poblamiento beréber para la Marca Media que las fuentes árabes se en-
cargan de confirmar. Por supuesto, matizado, porque hubo una pervi-
vencia destacable de las llamadas “comunidades indígenas”. Todo ello
en un contexto de una presencia del Estado cordobés ciertamente débil
y difusa, como resume A. Barrios García (14):

«Conviene recordar que el espacio entre las tierras altas serranas y el
cauce del Tajo, incluso el que media entre este río y el Guadiana, no sólo
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era el extremo septentrional de teórica dominación islámica en el centro
de la Península Ibérica, sino también un territorio peculiar y semiautó-
nomo dentro de al-Andalus. Durante centurias, dadas sus características
étnicas y culturales, mantuvo sus diferencias con una cierta identidad e
independencia. Con una mayoría de poblaciones de origen ibérico (mu-
ladíes y mozárabes) y un concentrado poblamiento beréber, además de
su permanente actitud de rebeldía frente al poder central cordobés (du-
rante el emirato y en largos períodos del califato), fue a la vez un límite
frente a los cristianos y una frontera interior. Las repetidas sublevacio-
nes de toledanos y beréberes convirtieron a esta región no sólo en una
marca militar contra las contadas correrías de asturleoneses y castella-
nos (la “frontera media”, designada como tagr al-awsat en las crónicas
árabes), en la cual estarían incluidas la comarca del Tiétar y las zonas
más abiertas del valle del Alberche, sino también en un espacio indeciso
en el interior andalusí»

Frente a todo ello, se argumenta no sin criterios que en el valle del Tié-
tar como tal no hubo ocupación andalusí de manera permanente, aña-
diéndose que en buena medida ello sería debido a la imposibilidad de
defender esta región tan amplia, demasiada expuesta a las incursiones
o algazaras de los núcleos cristianos del Norte hispánico (15). ¿Esta-
mos ante una suerte de versión local de la hipótesis albornociana sobre
la despoblación del Valle del Duero, en este caso aplicada en tierras al-
go más meridionales, a un valle de uno de los principales subsidiarios
del Tajo (16)? A nuestro juicio, las afirmaciones que han justificado es-
te hecho han sido en demasía contundentes:

“Esta serie de hábitats [conocidos para otras comarcas de la Marca Me-
dia], unos de carácter urbano y otros de tipo rural, nos muestran un po-
blamiento y una planificación del mismo que, hoy por hoy, no se
documenta en la zona del valle del Tiétar […] Una vez revisada la zona
[del valle del Tiétar] no se han apreciado restos de estructuras medieva-
les o cultura material alguna”.

A juicio de estos autores, el sector de mayor altura de Gredos era fácil-
mente evitable desde el norte por pasos alternativos, mientras que esa
elevación impedía la “localización y visión de un posible enemigo a
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cierta distancia”, lo que hacía inviable un establecimiento poblacional
estable. Por todo ello, se concluye que este valle fue una zona en la prác-
tica deshabitada. 

El débil y discontinuo poblamiento altomedieval de la zona que, sin du-
da, existió puede llevar a pensar, como así se ha hecho, que toda esta re-
gión estuviera en la práctica despoblada. Aunque las diferencias sean de
matiz, lo cierto es que sí parece que existió una planificación destinada a
una ocupación más o menos estable del valle medio y alto del río Tiétar,
estrategia que ha dejado su huella en la red de atalayas o torres vigías
que jalonan el piedemonte de las sierras al norte y al sur del valle. La in-
tegración de la comarca en el alfoz de Talavera (17) , el tagr T. alabira de
alguna crónica andalusí, explicaría la creación de ese sistema de vigilan-
cia estática. Pero no es suficiente para fundamentar la existencia del sis-
tema que dispondría, además, de una red de alquerías muy dispersas en
el entorno de los fondos de valle. No es lógico, por tanto, descartar el
poblamiento para un área tan amplia con unas disponibilidades acuífe-
ras tan óptimas y con una explotación minera que arranca desde los
tiempos prehistóricos (18) como es el valle del Tiétar. Además de los ves-
tigios de las atalayas, como las del cerro de San Vicente y otras (19) , a las
que se les da una filiación “beréber” (20) y a los castillos a los que sirven
(21), existiría una vía de comunicación que enlazaría madinat T. alabira
con San Martín de Valdeiglesias, en realidad un tramo de la vía que lle-
vaba desde Mérida a Zaragoza a través de Toledo. Pasaría por las locali-
dades, por entonces inexistentes, de Sotillo de las Palomas,
Navamorcuende, y Almendral de la Cañada, (todas ellas en Toledo), Hi-
guera de las Dueñas y Sotillo de la Adrada (en Ávila) y Cadalso de los
Vidrios y San Martín de Valdeiglesias (las dos localidades en la actual
provincia de Madrid) (22), enlazando con otros sistemas de atalaya en el
piedemonte serrano, algo más al norte (23) Evidentemente, estas locali-
dades no existían como tales, pues todas son resultado de repoblaciones
más tardías, pero es consecuente considerar que en ese itinerario, pri-
mordial para garantizar la integración de los territorios andalusíes en el
siglo IX, hubiera un sistema de postas subsidiario de la línea de atalayas
que, por muy reducido que fuera, debía garantizar esa comunicación.
Además de este camino prioritario, una red secundaria se asienta sobre
viales romanos, definiendo estos la distribución de los principales nú-
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Vista general del despoblado de Las Torres.

Atalaya andalusí del cerro de San Vicente (s.X)
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cleos de población, sistema que se ha “fosilizado hasta nuestros días” y
que sirvió como base para la colonización castellana de estas tierras a
partir de los años finales del siglo XI. (24) 

Por otro lado, hay evidencias de un poblamiento del tipo alquería en el
lugar de Las Torres (Gavilanes). Las referencias anteriores al siglo XIII

son muy parcas, pero, en todo caso, demuestran que existe una conti-
nuidad en el poblamiento de este significativo sitio arqueológico desde
la Antigüedad hasta la época altomedieval. En el compendio sobre la
región en época medieval se menciona como un despoblado antiguo
(25) . Información de mayor enjundia proporcionan J. A. Chavarría y
José M. González, quienes defienden una posible instalación de “beré-
beres trashumantes procedentes del vecino alfoz islámico de Talavera,
aunque no puede olvidarse, por otro lado, que nuestro valle [del Tié-
tar] fue escenario en repetidas ocasiones de las frecuentes incursiones o
razias que hasta fines del siglo XII asolaban periódicamente la frontera
de los dominios cristianos” (26). 

No obstante, los vestigios arqueológicos procedentes de este enclave pa-
recen apuntar en otra dirección: se trataría de un poblado estable del ti-
po alquería con funciones de intercambio comercial para los habitantes
de este piedemonte serrano, tempranamente ocupado por población so-
cialmente islamizada a tenor del amplio repertorio numismático encon-
trado en el lugar. En Las Torres fueron halladas “dos monedas árabes y
una cazuela con pintura verde de estilo califal”, según el historiador lo-
cal D. Martino (27) . Por el dibujo de las dos monedas (anverso y rever-
so) que ofrece en su obra, se puede interpretar que se trata de un dirham
emiral y de un dirham cuadrado almohade, con su leyenda característi-
ca. Ninguna información complementaria proporciona sobre la cazuela
de supuesta cronología califal.

Según nos ha podido confirmar el Sr. Martino (28), sabemos que los
hallazgos producidos con posterioridad han sido bastante más sustan-
ciosos. Es más, nos ha hecho entrega de un lote monetario procedente
de Las Torres para su análisis científico. De este hallazgo casual se
pueden extraer algunas conclusiones de gran interés, como más tarde
se verá.
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El conjunto está formado por un total de 14 dirham-es omeyas completos
o virtualmente completos por contar con el principal elemento de data-
ción, 3 fragmentos de dirham-es y 3 feluses de cobre. A falta del estudio
general que estamos preparando ofrecemos la relación de las piezas pro-
cedentes del despoblado de Las Torres, con las debidas reservas de or-
den cronológico debido a la dificultad de lectura de la data de alguno de
los dirham-es. La naturaleza de los hallazgos, casuales y distanciados en
el tiempo, impide hablar de “lote”. Igualmente, carecemos de referen-
cias del recipiente cerámico o similar que contuviera las piezas moneta-
rias. 
— Dirham ligeramente recortado que se fecha en el año 140/757-758. Ce-

ca al-Andalus.
— Dirham completo en perfecto estado de conservación fechado en el

año 153/770. Ceca al-Andalus.
— Dirham al que le falta un cuarto, pero que ofrece una leyenda y texto

en general perfectamente legibles, fechándose en 154/770-771. Ceca
al-Andalus.

— Dirham prácticamente completo que se fecha en el año 160/776-777.
Ceca al-Andalus.

— Dirham completo en muy buen estado de conservación fechado en el
año 162/778-779. Ceca al-Andalus.

— Dirham en buen estado de conservación que se fecha en el año 163/
779-780. Ceca al-Andalus.

— Dirham casi completo que se fecha en el año 167/783-784. Ceca de al-
Andalus.

— Dirham fechado en el año 168/784-785. Ceca de al-Andalus. 
— Dirham fechado en el año 186/802-803. Ceca de al-Andalus. 
— Dirham en excelente estado de conservación que se fecha en el año

190/805-806. Ceca de al-Andalus.
— Dirham ligeramente recortado pero de lectura nítida fechado en el

año 196/811-812. Ceca de al-Andalus.
— Dirham fechado con reservas en el año 196/811-812. Ceca de al-Anda-

lus. Presenta una laña o grapa, alteración que sabemos es muy fre-
cuente en las monedas de la época emiral (29) . Esta anomalía no
afecta a la lectura, pero sí lo hace el recorte sufrido por la pieza.

— Fragmento de dirham que se debe fechar en el año 207/822-823 a te-
nor de la lectura de la unidad, pues la centena está incompleta.
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— Dirham con la decena en un importante estado de deterioro, por lo
que contamos con la unidad y la centena, lo que nos impide dar una
fecha concreta (2?2). Ceca de al-Andalus

— Fragmento de algo menos de la mitad de dirham fechado en el año
229/843-844. Ceca de al-Andalus.

— Fragmento de dirham califal en el que no puede leerse la fecha. Sin
embargo, es posible restituir el nombre del califa Hišam II al-Mu‘ay-
yad bi-llah a partir de la inicial letra /ha’/ de su nombre y, particu-
larmente, del laqab al-Mu’ayyad que se lee prácticamente en su
integridad.

— Fragmento de dirham califal con fecha prácticamente ilegible y con ce-
ca de Madinat al-Zahra’, por lo que forzosamente ha de datarse entre
336/947-948 y 365/975 (30) 

— Pequeño fragmento de dirham con fecha ilegible

Por lo que respecta a los feluses, sin fecha, responden a la tipología pro-
pia de los ejemplares del siglo VIII, con la profesión de fe (šahada) en el
anverso y sin ceca ni fecha de emisión (31).

Con la cronología ofrecida, parece posible extraer algunas conclusio-
nes de orden histórico, por más que lo aconsejable fuese guardar cierta
prudencia ante la ausencia de intervención arqueológica, ni siquiera
prospectiva. Se puede argumentar que el lugar de Las Torres, como
quiera que se llamase en la época andalusí, estaba en pleno funciona-
miento a mediados del siglo VIII, lo que, como se ha dicho, supone la
casi segura reactivación de un centro productivo tardo-antiguo. A la
segunda mitad de esta centuria, pertenece una buena parte de los dir-
ham-es encontrados (al menos 8), posible indicio de una actividad ma-
yor de esta alquería que se integra en los mecanismos estatales
plenamente a lo largo del siglo IX. Por esas fechas, primera mitad del
siglo IX, la ocupación alcanza su mayor intensidad. El inferior volu-
men de numerario con respecto a la centuria anterior (unas 6 o 7 pie-
zas) no debe llamarnos a engaño: la alquería debe figurar en el diwan
fiscal de los omeyas como tributante, inmersa en el fenómeno de isla-
mización promovido desde Córdoba. Parece decrecer su significación
a lo largo de todo el siglo X (3). Incluso es posible que se diera un man-
tenimiento de la ocupación en época almohade, si damos verosimili-
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tud a la noticia del hallazgo de monedas almohades cuadradas
encontradas en el despoblado, aunque en cualquier caso no pasaría de
ser marginal (32).
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